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UNA PINTURA  ORIGINAL  DE  BERNABE  DE  AYALA  EN  LIMA 

Para todos  los  estudiosos  del  arte  español  es  conocida  la  certeza 
de existir  en  la  antigua  América  española  un  gran  número  de  obras 
artísticas,  ejecutadas  en  la  Península  por  renombrados  maestros  ael 
barroco;  por  ello,  no  resulta  extraño  hallar  en  museos,  iglesias,  con-
ventos  y  colecciones  particulares  hispanoamericanas,  piezas  de  Muri-
11o, Zurbarán,  Mjontañés,  Roldan  y  aun  de  Goya.  Al  parecer,  los  en-
cargos  de  ricas  comunidades  indianas  abundaron  en  esos  siglos  ae 
incesantes  quehaceres  artísticos,  y  es  muy  posible  que  no  todo  lo  que 
entonces  se  hiciera  y  enviara  esté  hoy  reconocido  y  catalogado;  hay 
innumerables  obras  simplemente  atribuidas,  otras  perdidas  misterio-
samente,  muchas  deformadas,  repintadas  con  dudosos  gustos,  y  haría 
falta  una  larga  tarea  de  reconocimiento  en  casi  todos  los  núcleos 
importantes  del  Contiuente  hispánico  que  penetrase  en  clausuras,  des-
pintara  y  desvistiera  imágenes,  confrontase  con  descripciones  y  escri-
turas  de  los  archivos  �muchas  de  ellas  ya  publicadas�  para  lograr 
finalmente componer  un  catálogo  que  correctamente  expresase  el 
tesoro  artístico  que  aún  permanece  casi  oculto  en  esa  entrañable 
tierra  americana,  emporio  de  los  desvelos  y  preocupaciones  hispanas 
en pasados  siglos  de  esplendor  y  hoy  depósito  inconmensurable  ae 
multitud  de  obras  artísicas. 

El gusto  por  los  cuadros  de  Zurbarán,  o  el  estilo  zurbaranesco 
en Hispanoamérica,  es  un  hecho  hoy  perfectamente  conocido;  tanto 
el marqués  de  Lozoya,  como  Martín  Soria,  Paul  Guinard,  César  Pe-
mán  y  otros  autorizados  críticos  e  historiadores,  han  documentado  y 
reconocido  obras  del  maestro  extremeño  en  distintos  pimtos  de  Amé-
rica,  juzgando  en  más  de  una  ocasión  ser  obras  de  la  mano  del  pro-
pio  maestro  y  en  otras  ser  obras  de  taller,  lo  cual  resulta  perfecta-
mente  explicable  debido  a  la  intensa  demanda  que  le  hacían  las 
comunidades  americanas,  como  bien  ha  podido  comprobarse  en  pro-
tocolos  ya  publicados. 

Los  discípulos  y  colaboradores  de  Zurbarán  para  sus  obras  india-
nas,  evidentemente  fueron  los  mismos  que  trabajaran  con  él  en  otros 
encargos  peninsulares,  y  hoy,  aunque  se  conocen  sus  nombres,  resul-
tan difíciles  de  esclarecer  sus  Intervenciones,  siendo  todavía  motivo 
de nrollias  v  nrudentes  aseveraciones.  Vno  de  estos  discípulos,  y  ai 



parecer  colaborador  frecuente  de  Zurbarán,  fue  el  sevillano  Bernabé 
de Ayala;  pintor  en  quien  el  estilo  y  composición  es  zurbaranesco, 
así en  la  riqueza  del  ropaje,  algunas  veces  hasta  exótico  o  fantástido, 
como  en  la  composición  de  sus  figuras,  aunque  quizá  algo  más  pro-
fanas  y  elegantes;  pero  la  técnica  suelta  que  emplea  muchas  veces 
en sus  lienzos  acusa  también  influencia  de  Valdés  Leal  (1),  lo  cual 
no es  de  extrañar  si  tenemos  en  cuenta  que  Ayala  debió  de  separar-
se del  taller  de  Zurbarán  poco  después  de  mediado  el  siglo,  traba-
jando  solo  hasta  1672,  fecha  probable  de  su  muerte  (2),  terminando 
por alejarse  del  estilo  zurbaranesco,  al  cual  sí  siguieron  fieles  otros 
discípulos  como  los  Polanco,  por  ejemplo. 

El cuadro  motivo  de  estas  líneas  procede  de  estos  años  de  relativa 
independencia  estilística,  como  luego  veremos,  y  si  bien  no  es  desco-
nocida  su  existencia,  pues  ya  Martín  Soria  (3)  reparó  en  él,  nos  ha 
parecido  conveniente  añadir  mayores  noticias  referentes  a  la  adaui-
sición  del  cuadro  por  las  monjas  agustinas  recoletas  de  Lima  y  apor-
tar algunos  datos  que  nos  confirmen  el  sospechcsdo  gusto  por  lo  zur-
baranesco  en  la  pintura  virreinal  peruana,  así  como  la  decantada  pre-
ferencia  por  temas  sevillanos. 

Pocos  años  después  de  fundado  el  Monasterio  recoleto  de  Nues-
tra Señora  del  Prado  �en  un  barrio  extremo  de  la  ciudad,  rodeado 
de huertas  y  casas  de  descanso  más  bien  rústicas�,  se  decidió  la 
comunidad  a  terminar  las  obras  del  Monasterio,  siendo  por  entonces 
abadesa  la  madre  Antonia  de  la  Cruz,  gracias  a  sus  desvelos  se  edifi-
caron:  el  claustro  grande,  el  locutorio,  capilla  de  Profundis  y  otrus 

obras más,  amén  de  adquirirse  esculturas  y  pinturas  para  adorno  del 
convento.  Los  trabajos  se  hicieron  entre  1658-1660, y  las  compras  ae 
cuadros  e  imágenes  se  encargaron  en  Sevilla  y  Lima,  en  los  años  de 
1661 y  1662 (4).  Fue  entonces  cuando  se  contrató  con  Bernabé  de  Ayala 
un cuadro  dedicado  a  la  Virgen  de  los  Reyes,  devoción  sevillana  por 
excelencia,  que  también  tomó  raigambre  en  Lima  y  a  la  cual,  sin 
duda, veneraba  dicha  abadesa  �en  el  mundo,  María  Antonia  Onae-
gardo y  Campusano�;  además,  todas  estas  obras  fueron  protegidas 
por el  arzobispo  de  Lima,  don  Pedro  Villagómez.  patrón  del  Monas-

(1) GOMEZ  CASTILLO,  ANTONIO: «Bernabé  de  Ayala»  (Discurso  leído  ante  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Santa  Isabel  de  Hungría,  de  Sevilla).  Madrid,  1950;  pág.  ¿7. 

(2)  BANDA  Y  VARGAS,  ANTONIO  DE  LA:  «Miscelánea  zurbaranesca»,  en  Anales  de  la 

Universidad Hispalense,  año  1964; pág.  50. 

(3) SORIA,  MARTÍN: «Zurbarán».  Phaidon  Press;  London,  1963;  pág.  197. 

(4) SANTIBAÑEZ  SALCEDO,  ALBERTO: «El  Monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Pra-
do». Lima.  1943:  oás.  26. 





Virgen de  los  Reyes  de  Bernabé  de  Ayala 
(Hoy  en  el  Consejo  de  Conservación  y  Res-

tauración  de  Monumentos  Históricos 
en Lima). 



terio  y  conocido  por  su  afición  a  adquirir  obras  de  arte  en  Sevilla 
para  su  iglesia-catedral  y  otras  fundaciones.  El  cuadro  de  Ayala,  fir-
mado  y  fechado  en  Sevilla  en  1662,  estaba  ya  en  el  Mbnasterio  en 
1666, pues  en  este  año,  haciendo  la  Real  Audiencia  de  Lima  un  inven-
tario  de  los  bienes  muebles  e  inmuebles  del  Monasterio  del  Prado, 
ordenado  por  Real  Cédula  del  27  de  septiembre  de  1663,  se  incluye 
en la  dicha  relación:  «...un  cuadro  de  regulares  dimensiones  dedicado 
a la  Virgen  de  los  Reyes,  pintado  por  un  pintor  de  Sevilla,  llamado 
Bernabé  de  Ayala...»  (5).  El  cuadro  fue  colocado  en  la  S'ala  Capitular, 
y allí  permaneció  hasta  el  año  1934,  en  que  fue  debidamente  reparado; 
y pocos  años  después,  al  extinguirse  el  IVEonasterio de  recoletas  para 
�convertirse  en  sede  del  Colegio  de  religiosas  terciarias  agustinas,  el 
cuadro  de  Ayala  y  otras  obras  más  de  la  vieja  recolección  pasaron 
en depósito  a  museos  e  instituciones  oficiales  con  el  fin  de  afrontar 
las  reformas  necesarias  en  el  antiguo  edificio  así  fue  cómo  el  cuadro 
de Bernabé  de  Ayala  pasó  en  depósito  al  Consejo  de  Conservación  y 
Restauración  de  Monumentos  Históricos,  en  una  dependencia  del  be-
llo  recinto  virreinal  conocido  com,o  la  Quinta  de  Presa,  siendo  lugar 
poco  apropiado  para  exhibirse  una  de  las  mejores  piezas  de  pintura 
sevillana  que  posee  la  ciudad. 

El cuadro  de  Ayala  es  copia  de  la  escultura  sevillana  y  es  muy 
parecido  al  pequeño  cuadro  de  la  misma  advocación  existente  en  el 
tesoro  de  la  Capilla  de  la  Virgen  de  los  Reyes,  en  la  Catedral  hispa-
lense,  así  como  del  conocido  cuadro  del  Alcázar  sevillano,  también 
dedicado  a  la  Patrona  de  Sevilla,  que  se  conserva  en  la  capilla  de  los 
salones  de  Carlos  V;  éste,  aunque  de  dimensiones  más  pequeñas  que 
el de  Lima,  es  el  que  más  se  le  acerca  en  cuanto  a  composición  y 
colorido;  sabemos  de  la  existencia  en  México  de  otro  cuadro  sobre 
el mismo  tema  y,  según  Soria,  pertenece  también  a  Bernabé  de  Aya-
la (6),  pero  con  un  marco  decorativo  peculiar  que  desconocemos.  «La 
Virgen  de  los  Reyes»  de  Lima,  es  lienzo  de  2,41  ms.  por  1,61  ms. 
Aparece  la  Virgen  como  trono  magnífico  del  Niño,  ricamente  vestida 
y bajo  un  baldaquino  cuyos  varales  se  hunden  en  el  amplio  y  rígido 
vestido  de  la  Virgen.  Los  ángeles,  que  portan  alegorías  marianas,  de-
coran  los  laterales  acusando  algunos  rasgos  murillescos  en  sus  ros-
tros;  bajo  estos  temas  decorativos,  sendos  medallones  con  marcos 
barrocos,  en  el  centro  de  los  cuales  hallamos  los  bustos  de  las  Santajs 

(5) Archivo  General  de  Indias:  Audiencia  de  Lima,  leg.  67,  «Inventario  de  Rentas  y 
bienes  del  Monasterio  del  Prado».  Lima,  29  de  septiembre  de  1666. 

(6) SORIA  MARTÍN: «Francisco  de  Zurbarán»  (A  study  of  his  Style),  en  Gazzette  des 

Beaux-Arís, Vol.  86.  19M:  T.  I.  Dás.  158. 



Justa  y  Rufina,  y  debajo,  en  una  especie  de  hornacina:  San  Joaquín, 
San José  y  Santa  Ana.  Toda  la  concepción  del  cuadro  es  como  la  de 
un retablo  con  calles  y  cuerpos,  rematado  por  un  frontón  curvo  con 
volutas  y  roto,  según  forma  acostumbrada  en  los  retablos  de  la  épo-
ca;  pero  lo  más  interesante  de  todo  esto,  pese  a  los  ricos  elementos 
decorativos  que  mejor  pueden  apreciarse  en  la  fotografía,  es  el  colo-
rido suave,  sin  contrastes  vigorosos,  más  dulcificados  que  los  fondos 
oscuros  y  tonos  zurbaranescos,  todo  lo  cual  hace  suponer  que  ésta  sea 
una de  las  obras  más  alejadas  del  ciclo  zurbaranesco  de  Ayala,  y  más 
cerca del  período  en  que  trabajara  con  Murillo  (7),  pues,  como  ha 
sugerido  con  hábil  percepción  Paul  Guinard,  Ayala  fue  pintor  sus-
ceptible  a  influencias  tan  opuestas  como  las  de  Valdés  Leal  y  Murillo, 
aun cuando  mantuviese  su  aire  zurbaranesco.  El  cuadro  de  Lima  es 
convencional  en  su  composición;  el  modelo  escultórico  influye  no 
poco en  el  formalismo  del  conjunto;  pero  en  donde  mejor  puede 
apreciarse  lo  zurbaranesco  es  en  los  pliegues  y  ropajes  de  San  Joa-
quín y  Santa  Ana,  cuyos  coloridos  son,  además  de  cálidos  tonos  que 
demuestran  cómo  Ayala  seguía  aún  en  1662  bajo  algunas  influencias 
de su  viejo  maestro,  sin  lograr  crear  una  total  independencia  esti-
lística. 

En Lima  hay  muchas  otras  obras  de  Zurbarán  y  también  zurba-
ranescas;  documentadas  tenemos  tanto  en  los  conventos  de  San 
Francisco  como  en  el  de  la  Buena  Muerte  (8);  al  parecer,  algunos 
de esos  lienzos  son  obras  de  taller,  pero  sería  arriesgado  suponer 
�de momento--  que  fuera  Ayala  el  discípulo  que  trabajara  con  el 
maestro  para  esas  conocidas  series  limeñas;  pero  lo  que  sí  resulta 
interesante  de  tener  en  cuenta  es  que,  en  1647,  Zurbarán  contrata 
con el  Convento  de  la  Encarnación  de  Lima  (de  canonesas-agustinas) 
un retablo  dedicado  a  la  vida  de  María  y  en  el  cual  habrían  de  in-
tervenir  veinticuatro  pintores,  probablemente  todos  de  su  taller  o 
afines  en  estilo  por  lo  menos  (9);  retablo  hoy  perdido  lastimosamente 
en alguna  de  las  vicisitudes  de  ese  insigne  y  rico  cenobio  limeño;  el 
Monasterio  del  Prado  fue  la  recolección  del  de  la  Encarnación:  eran, 
pues,  recoletas  agustinas  y  a  él  iban  las  monjas  del  convento  grande 
deseosas  de  una  mayor  vida  de  austeridad.  Precisamente,  una  de  las 

(7) GUINARD  PAUL:  «Zurbarán  et  les  peintres  espagnols  de  la  vie  monastique» 
París. 1960;  pág.  164.  ^ 

(8) LOZOYA,  MARQUÉS DE: «El  Apostolado  de  San  Francisco  de  Lima»,  en  Mercurio 

Peruano, enero  1942;  Vol.  XXIV^  pág.  177  y  sgles. 

(9) LOPEZ  MARTINEZ,  CELESTINO: «Desde  Martínez  Montañés  hasta  Pedro  Roldán». 
Sevilla,  1932;  págs.  214  225  v  226. 



religiosas  que  pasó  al  del  Prado  como  fundadora  en  1640  fue  doña 
Angela  de  Zárate,  abadesa  hasta  1656,  a  quien  se  debe  el  Monasterio 
todo  y  que  constantemente  recibió  apoyo  del  Convento  Grande  de  la 
Encamación,  casa-madre  de  la  Recoleta  del  Prado,  en:  retablos,  cua-
dros  y  otras  obras  de  arte  (10);  su  sucesora,  la  ya  citada  María  An-
tonia  de  la  Cruz,  profesó  en  la  Recoleta  y  fue  preparada  para  regir 
la comunidad,  siguiendo  las  relaciones  tradicionales  de  las  agustinas 
de Lima  con  sus  artífices,  imagineros,  pintores  y  demás  oficios,  según 
costumbres  ya  establecidas  por  sus  antecesoras,  tanto  en  la  Encarna-
ción  como  en  el  Prado;  por  ello,  no  es  de  extrañar  que  al  continuar 
con las  obras  del  Monasterio  �pues  la  iglesia  estaba  y  terminada  y 
decorada�,  estableciese  contactos  en  Lima  y  Sevilla  con  artífices 
conocidos.  ¿Sería  por  esta  razón  que  se  contrató  a  Bernabé  de  Ayala? 
¿Era ya  conocido  en  Lima  este  pintor?  Estas  y  muchas  otras  pre-
guntas  podría  sugerimos  la  historia  de  este  cuadro,  aunque  son,  de 
momento,  incostetables  y  meras  suposiciones.  En  los  libros  del  Mo-
nasterio  figura  la  adquisición  del  cuadro  con  nombre  y  fecha,  pero 
sin añadir  ningún  argumento  que  nos  permita  mayores  deducciones. 
Sólo  el  reconocimiento  de  todas  las  obras  de  Zurbarán  y  las  zurba-
ranescas,  así  de  Lima  como  de  México  y  muchos  otros  puntos  de 
América,  con  su  posterior  estudio  mediante  catálogos  y  descripciones, 
permitiría  relacionar  los  cuadros  de  Ayala  y  de  otros  zurbaranescos 
en América  �en  donde  crearon  toda  una  serie  de  tendencias  pictó-
ricas�  con  los  cuadros  conocidos  de  dicho  Bernabé  de  Ayala  en  Espa-
ña, pero  no  debemos  olvidar  que  debió  de  ser  un  pintor  fecundo; 
sabemos  que  en  1810,  cuando  la  exposición  de  cuadros  en  el  Alcázar, 
ordenado  por  el  gobierno  de  José  Bonaparte,  se  colocaron  49  cuadros 
de Ayala  (11),  el  tercero  en  número  después  de  Zurbarán  y  Valdés 
Leal. 

De momento,  la  existencia  de  este  cuadro  de  la  Virgen  de  los 
Reyes,  en  Lima,  sólo  nos  sugiere  la  verificación  de  ese  afán  limeño 
desde  los  días  de  su  fundación;  esto  es,  el  ser  una  nueva  Sevilla  en 
edificios,  artífices,  calles  y  aun  advocaciones  como  las  sevillanas  devo-
ciones  por  la  Virgen  de  los  Reyes  y  Nuestra  Señora  de  la  Antigua, 
cuyas  imágenes  se  veneraban  en  la  Catedral  limeña  y  hoy  son  como 
mudos  testigos  de  las  devociones  de  ayer. 

Jorae BERNALES  BALLESTEROS 

(10)  SANTIBAÑEZ  SALCEDO,  ALBERTO:  Op.  cit.;  pág.  24. 

(11)  GOMEZ  IMAZ,  MANUEL:  «Inventario  de  los  cuadros  sustraídos  por  el  Gobierno 
intruso  en  Sevilla  (año  de  1810)»,  Sevilla  1917;  2.?  edición,  págs.  121  a  183. 
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